
  

LA NUEVA EDUCACION 
  

Doctor JOSE M. 

Hemos afirmado que en Colombia 

no existen deficiencias en la materia 

prima, es decir, respecto a los estudian- 

tes, en cuanto a educación se refie- 

re ya que los mismos son tan capaces 

como cualesquiera de otros pueblos o 

de otras razas y que las causas del 

atraso educacional hay que buscarlas 

en los métodos y en las formas peda- 

gógicas, no por antiguas o arcaicas ma- 

las en sí mismas, sino simplemente 

inadecuadas para el momento; inacor- 

des con el ritmo acelerado de la for- 

mación que exige la vida actual y las 

características psicológicas del alumna- 

do que responde a un estado de evo- 

lución de la sociedad, distintos ambos 

elementos a los de épocas pasadas y 

para las cuales pudieron ser acertados 

los sistemas educativos anteriores, que 

hoy resultan inapropiados o ineficaces, 

para los objetivos pedagógicos pre- 

sentes. 

No existe motivo alguno, como no 

sea la incompetencia dirigente para 

acertar con el sistema educativo más 

apropiado o eficaz, porque nunca jamás 

como en el medio siglo transcurrido del 

presente se ha prestado tanta atención 

al estudio del niño y del joven al me- 
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joramiento de la técnica didáctica. El 

desarrollo creciente de las ciencias re- 

lacionadas con la puericultura y el 

hombre en sus diferentes edades, han 

aportado elementos de conocimiento a 

la pedagogía de que antes se carecía. 

La filosofía, psicología, biología, medi- 

cina, higiene, sociología, etc., se han de- 

dicado modernamente, con afán, a es- 
tudiar los problemas relacionados con 

la educación, dentro del campo de sus 

respectivas esferas científicas. La nue- 

va educación tiene, pues, medios más 

suficientes de acierto y selección en el 

camino de la didáctica a seguir en ca- 

da país, de acuerdo con las caracteris- 

ticas diferenciales de la niñez y la 

juventud del mismo. 

Ciertamente que se observa por do- 

quier un gran confusionismo en lo que 
a la educación se refiere, especialmen- 

te por parte de quienes tienen la misión 

de dictar normas pedagógicas a seguir; 

pero en realidad esos pasos en falso 

no se justifican más que por el desco- 

nocimiento de los avances de la peda- 

gogía contemporánea; la científica y 

la experimental o práctica. 

Se plantea mal la cuestión, cuando 

se habla de una pugna entre el pasa- 
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do y el presente; entre la educación 

tradicional y la moderna. No hay tal 

rotura ni tal lucha, que pretenda di- 

vidir en dos bandos opuestos o anta- 

gónicos a los educadores. Esa actitud, 

adoptada por algunos, denota una aten- 
ción superficial del problema o una 

posición tendenciosa, formada sobre 

tesis políticas o sociales, o sobre inte. 

reses sectáreos, que nada tienen que 

ver con la educación propiamente di- 

Cha. 

Debe enfocarse el asunto desde el 

punto de vista de la realidad, de un 

hecho cierto: la evolución general de 

las instituciones humanas, en los cam- 

bios de toda naturaleza que la socie- 

dad presenta en cada época y que afec- 

tan a la pedagogía, la cual no puede 

quedarse estacionaria o en estado de 

atraso respecto a aquellos, al no evo- 

lucionar al compás de los tiempos y 

de sus cambios sociales, convirtiéndo- 

se entonces en sistema retardatario o 
ineficaz. 

No existe una posición irreconcilia- 

ble entre el pasado y el presente, en- 

tre la tradición y el progreso. En el 

fondo no existe una diferenciación de 

principios; más bien, se trata de la 
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diversidad de los elementos técnicos 

disponibles para alcanzar a aquéllos. 

Los fines que persigue la educación 

son los mismos en el presente que en 

el pasado: lo que ha cambiado son los 

medios técnicos para alcanzarlos. Se 

podría definir como pasado el tiempo 

anterior al advenimiento de las cien- 

cias de experimentación, es decir, 

una separación basada puramente en 

el uso de una técnica educacional dis- 

tinta. Cada época tuvo la suya segura- 

mente la más apropiada por los medios 
de que se disponía en ella. 

Así, Luis Vives (en el Siglo XVI), 

hizo notar la importancia de las ap- 

titudes individuales en la formación 

de los estudiantes enfocada hacia el 

mejor desarrollo educacional o profe- 

sional. Señaló la necesidad de una edu- 

cación con un régimen especial ade- 

cuado para los anormales y se opuso 

resueltamente a la continuidad de los 

detestables métodos dialécticos usados 

en su tiempo. Pero Vives era un in- 

novador, un revolucionario, para su 

época, una mentalidad preclara que te- 

nía una visión superior a la educación, 

que difícilmente podían comprender 

sus contemporáneos aferrados a las 

prácticas tradicionales y que carecían, 

sobre todo, de los medios para poner 

en práctica las directrices pedagógicas 

que el filósofo preconizaba. 

En lo anterior tenemos un ejemplo 

aplicable a la situación presente; la pe- 

dagogía futura será muy diferente por 

el acelerado paso evolutivo de la socie- 

dad y de las ciencias aplicables a la 

misma y porque dispondrá de medios 

más perfectos, más adecuados, a los fi- 

nes de la educación. 

El conflicto se produce, por lo tan- 

to, cuando se adoptan posiciones cerra- 

das que quieren mantener, a todo tran- 

ce, la educación vinculada a normas rí- 

gidas, inmutables, enraizadas en las 

reglas del pasado, sin querer darse 

cuenta de que esa intransigencia las



hace inoperantes por haber cambiado 

la sociedad y los elementos jóvenes a 

que ha de aplicarse. Dice Emile Plan- 

chard, Profesor de la Universidad de 

Coimbra (Portugal), al respecto, que 

“la actitud de esos extremistas es idén- 

tica a la de los médicos que se obsti- 

naran en tratar a sus pacientes de hoy 

según los preceptos de Galeno e Hi- 

pócrates”. En igual posición hallaría- 

mos a los innovadores que no tuvieran 

en cuenta las conquistas educacionales 

del pasado, la experiencia pedagógi- 

ca, y que se lanzaran por los caminos 

de la fantasía. Ni rutina ancestral, ni 

charlatanismo imaginativo. La pedago- 

gía es una ciencia mitad científica, mi- 

tad empirica que no admite, por lo 

tanto, imprudencia alguna. 

Esas posiciones extremas e irreduc- 

tibles han dado la mayoría de los erro- 

res, de las vacilaciones, de los cambios, 

que han hecho inestable el camino a 

seguir con acierto en la educación ac- 

tual. La posición intermedia será se- 

guramente la más acertada; el pensa- 

miento de que la pedagogía antigua 

nos dió y no hemos de abandonar los 

principios morales, los problemas bá- 

sicos las generalizaciones, pero sus pro- 

cedimientos resultan inaceptables, an- 

ticuados; la homilía, la prédica y la 

memorización son ahora enojosas, ina- 

plicables y exasperantes prácticas. Ni 

la atención ni la voluntad, ni los fe- 
nómenos externos de la vida social que 

afectan a la juventud, permiten apl'- 

carlos como sistema de eficacia educa- 

cional. A su vez los procedimientos téc- 

nicos de la pedagogía moderna, los 

“tests”, los sistemas experimentales, 

que son superiores como medios técni- 

cos a los antiguos, si se convierten 

en elementos secos, de laboratorio, rí- 

gidos, separados de los fundamentos 

morales que nos transmitió la tradición, 

la pedagogía antigua, es decir, al mar- 

gen de la vida misma, no van a ser- 

virnos de nada. La posición razona- 

ble será conciliar los principios here- 

dados, para conseguir el objetivo edu- 

cador, mediante la aplicación subor- 

dinada de los medios modernos. 

Una cuestión nos parece fundamental 

en orden a la conciliación expresada; 

el error, muy común en el pasado si- 

glo, de creer que existen formas es- 

tereotipadas, perfectas, uniformes, apli- 

cables a todos los pueblos, error muy 

propio del individualismo al considerar 

a todos los hombres iguales, sin te- 

ner en cuenta sus diferencias especí- 

ficas de raza, vocación, aptitudes, etc. 

Estas hacen necesaria una adaptación 

de los sistemas educativos adecuados 

a la juventud o a la niñez de cada 

pueblo o nación. La pedagogía se ha 

pasado al campo social, a la sociolo- 

gía, en nuestros días, en busca de acier- 

to. Los Estados Unidos nos muestran 

amplio espacio de observación y con- 

sideración. Inmensas sumas empleadas 

en la educación y procedimientos indi- 

viduales que generosamente fueron 

aplicados en la gran nación del norte 

no han dado los resultados exitosos 

apetecidos. El nivel común del norte- 

americano medio, no ha aumentado; 

más bien ha descendido. La criminali- 

dad y la degeneración juvenil son ac- 

tualmente graves preocupaciones de 

los gobernantes estadounidenses. A la 

experimentación, la especialización vo- 

cacional, a la superabundancia de la- 

boratorios, de centros dotados de los 

más modernos elementos técnicos, no ha 

correspondido la sujeción a las conquis- 

tas de principio, a las generalizaciones 

de la pedagogía tradicional, en mala 

hora abandonados por el modernismo. 

Los norteamericanos volatizaron los la- 

zos que unían sus sistemas educativos 

a las raíces tradicionales de la educa- 

ción europea y aún americana, creyen- 

do que al innovar rotundamente, rom- 

piendo con el pasado, iban a conseguir 

el mayor progreso formativo con sólo 

la aplicación de medios materiales 
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perfeccionados pero ha ocurrido todo 

lo contrario. Los medios materiaijes 

por ellos mismos no operan sobre la 

parte anímica formativa de los niños, 

de los jóvenes; antes ponen a disposi- 

ción de los instintos perversos natura- 

les, elementos más modernos de des- 

trucción. Lo fundamentalmente cons- 

tructivo en el hombre es el espíritu; 

en esto la pedagogía del pasado es muy 

superior, sólo falta, pues, adoptar los 
medios modernos, de técnica más per- 

fecta, a los tradicionales formativos. 

La limitación obligada del presente 

escrito no nos permite hacer un balan- 

ce, que sería sumamente instructivo, 

del estado actual de la pedagogía cien- 

tífica, en el que hallaríamos los ade- 

lantos de la misma para su estudio y 

selección. En el mismo podríamos con- 

siderar el movimiento científico, actual 

de las escuelas experimentales y cen- 

tros de investigación norteamericanos, 

alemanes y rusos; las escuelas nuevas 

francesas; los centros de especialización 

de Inglaterra; los progresos de la psi- 

cología industrial alemana; las activi- 

dades del Instituto J. J. Rousseau de 

Suiza; las escuelas experimentales de 

España y su Consejo Superior de In- 

vestigaciones científicas, así como el 

desarrollo científico de Italia y Por- 

tugal, tan vinculado a nosotros por sus 
afinidades raciales, culturales, pedagó- 

gicas, etc. 

También serían interesantes las apor- 

taciones biológicas actuales, la biome- 

tría, la maduración orgánica; el <re- 

cimiento sico-orgánico, el ritmo y las 

alteraciones del crecimiento infantil y 

juvenil, la ley de la progresión des- 

cendente, las mediciones antropológi- 

cas, los datos endocrinólogos, los pro- 

blemas de la herencia desde el punto 

de vista de la eugenesia. La ontogéne- 

sis y fologénesis, la ley de la recapi- 

tulación abreviada, su valor pedagógi- 

co y las aportaciones de la medicina en 

las enfermedades infantiles, la fatiga 
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nerviosa y la inspección médica 

gular. 

En el campo de la sicología hallamus 

vastas perspectivas a estudiar. Sicolo- 

gía del niño y del adulto, genética evo- 

lutiva, clasificación de Laparéde, Jos ni- 

veles funcionales de Wallon, las cri- 

sis de la adolescencia, las teorías de 

Piaget sobre la mentalidad del niño, el 

problema de la regresión mental, la 

evolución del lenguaje oral, del len- 

guaje gráfico y del dibujo, el juego in- 

fantil, el sexo y las diferencias indivi- 

duales, la variabilidad comparada de 

los dos sexos, la herencia sicológica, 

los factores raciales, la influencia del 

medio en la conducta, los problemas 

del aprendizaje, el sicoanálisis y su 

técnica educacional, la caracteriología 

con las tipologias de Spranger, Jung, 

Le Senne, etc. 

Otros aspectos presenta, con estudios 
progresivos, la sicología de los inadap- 

tados escolares, los trastornos de la 

conducta y hábitos juveniles (eneuresis, 

masturbación, onicofagia, etc.), el tra- 

tamiento de los niños irregulares, las 

clínicas sicopatológicas, etc. 

Desde otros puntos de vista: la sico- 

pedagogía de los educadores, los méto- 

dos de los “tests” (personalidad, peda- 

gógicos, colectivos) tipos de pruebas 

de Allport, de Vernon, Pressey, Dow- 

ney, Rorschach y Franck, los “mental- 

tests” de M. K. Catell, las escalas de 

desarrollo mental de Binet Simon, las 

técnicas de laboratorio y procedimen- 

tales de la pedagogia experimental, el 

rendimiento escolar y las escalas obje- 

tivas de la producción escolar, etc. 

No puede dejar de anotarse la im- 

portancia de la aportación de ia socio- 

logía a los progresos pedagógicos; las 

métodos objetivos para la determina- 

ción de los hechos sociales, las encues- 

tas sociales, la determinación de los 

programas mínimos, la orientación pro- 

fesional y escolar, la sicología social, 

los factores de la conducta social del 

ro.



—
y
 

  

  

estudiante y los métodos de 2xplora- 

ción, las transformaciones social2s y su 
influjo en la escuela, etc. 

He ahí meramente enunciados los 

aportes actuales de las ciencias expre- 

sadas para el progreso de la educación, 

sin añadir el estudio de la historia de 

la pedagogía que nos permitiría anali- 

zar la evolución de la enseñanza a tra- 

vés de los tiempos y de los diversos 

pueblos para obtener, de la misma, las 

deducciones aprovechables para las 
aplicaciones prácticas. 

Tenemos que limitarnos solamente a 

la exposición, siquiera breve y con- 

densada, de algunos aspectos de la 

práctica escolar y de modo especial, 

por relacionarse con nuestro tem:a, 

la llamada: Educación funcional o edu- 

cación nueva, conocida también por: 

“Escuela del Interés”, actualmente en 

vía de realizar y observar en diversas 

neciones, pero especialmente en Fran- 

cia y Estados Unidos. 

En las realizaciones concretas esec- 

lares presentes, podemos resolver efi- 

cazmente por métodos objetivos los 

problemas técnicos planteados a la *du- 

cución actual. No es que la pelago- 

gla experimental haya llegado a su 

ápice de mayor desarrollo, pera dispo- 

nemos de objetivaciones excelentes pa- 

ra Ícrmar criterio y, desde luego, nos 
hallamos junto a las técnicas tradicio- 

nales que se mantienen en muchas par- 

tes como una revolución creciente de 

la educación a partir de unas tres dé- 

cadas. Es un poderoso movimiento que 

se ve extendiendo rápidamente y que 

recibe diversos nombres: Escuela acti- 

va, nueva, progresiva, de la vida, etc. 

En definitiva se anuncia y se va reali. 

zando un cambio fundamental en la 

educación. 

Más que el nombre de “escuela nue- 

va” se viene aplicando por algunos, 

el nombre de “escuela funcional” a las 

realizaciones presentes, porque ese ti- 

po de escuela responde a una función 

individual y otra social coordinadas. 

El apelativo de “escuela nueva” no pa- 

rece muy apropiado ya que el mov)- 

miento de las escuelas nuevas se ini- 

ció en el pasado siglo. No es necesa- 

rio remontarse mucho para buscar los 

orígenes del movimiento expresado, 

como lo hacen algunos de sus defen- 

sores, en las viejas teorías filosóficas, 

ccmo las de Platón y Sócrates, o en las 

no tan lejanas especulaciones de Ra: 

belais, Montaigne, Locke y otros, pa- 

ro ya no nos parece tan desacertado 

valorar a Juan Jacobo Rousseau cor.o 

el verdadero precursor de esas mo- 

dernas orientaciones educativas, pres- 

cindiendo de sus otras opiniones filo- 

síficas, toda vez que él mismo supo 

atisbar algunos aspectos de la sicología 

evolutiva, las diferencias cualitativas 

entre el niño y el adulto y más que na- 

da su orientación de la educación ha- 

cia la naturaleza, huyendo de la arti- 

ficiosidad de la educación francesa de 

su tiempo. Mejor nos parece citar a 

Pestalozzi y a Froebel, que iniciaron 

sistemas educativos sobre bases origi- 

nales y también a Seguin, iniciador de 

la escuela de anormales partiendo de 

una sistemática adecuada. 

El impulso definitivo de la “escuela 

nueva” parte del Instituto de las Cien- 

cias de la Educación (antes Instituto 
J. J. Rousseau) de Ginebra, que ini- 

ció sus labores en Europa antes de la 

última guerra y que ha secundado la 

UNESCO en la esfera internacional y 

especialmente “Bureau International 

de Education”. Las escuelas nuevas han 

pasado con este movimiento a las rea- 

lizaciones prácticas. En algunas partes 

har impulsado el establecimiento de 

los llamados “internados rurales” que 

Ferriére define así: “Internado familiar 

establecido en el campo, donde la ex- 

periencia del niño sirve de base a la 

educación intelectual mediante el em- 

pleo adecuado de los trabajos manua- 

les y a la educación moral mediante 

- .-409



la práctica de una autonomía relativa 

de los escolares”. 

No podían faltar los Estados Unidos 

de América, con su presencia decidida 

en todo lo que a educación se refiere, 

en el movimiento innovador, de ma- 

nera que las escuelas nuevas desde los 

primeros momentos fueron muy nume- 

rosas y diversas sus orientaciones, des- 

de el punto de vista general de las mis- 

mas. El movimiento científico de aque- 

llas, nació en Europa, pero sus ver- 

daderos propulsores han sido princi- 

palmente los norteamericanos. Stanley 

Hall con sus discípulos de la Clarck 

University realizaron los primeros tra- 

bajos sistemáticos para llevar a cabo 
una pedagogía científica. 

Hombres de ciencia, reformadores y 

pedagogos ponen mano en la creación 

de las “Escuelas Nuevas” Dewey, Kir- 

patrick, Frederic Burc, etc., están en- 

tre los reformadores de la escuela nor- 

teamericana y entre los científicos, no 

siempre pedagogos, Thordike, Horn, 

Gray, Freeman, etc. A este primer mo- 

vimiento, todavía algo impreciso en sus 

orientaciones, sucede otro más profun- 
do, resultado de la experiencia adqui- 

rida y del impulso que el nuevo méto- 

do proporciona, con la creación de nu- 

merosos institutos de investigación y 

especialización de elaboración de “tests” 

de experimentación, museos, archivos, 

etc. Ingentes sumas se destinan a la 

nueva empresa de la educación con 

generosidad incomparable, debida a la 

iniciativa particular más que a la ac- 

ción del Estado que, sinembargo, no 

va a la zaga de la misma en su deci- 

dido empeño de dotar a la juventud 

norteamericana de la mejor educación 

posible. 

En 1896, el filósofo Dewey establece 

la primera Escuela Laboratorio de 

los Estados Unidos en Chicago. En 1904, 

J. C. Meriam abre otra parecida en la 

Universidad de Missouri; en el propio 

año Fl. J. Cooke, inaugura la escuela 
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Francis Parker, en Chicago, de igual 

orientación. En 1918 aparece y se di- 

funde profusamente la obra de Kirpa- 

trick, “The project Method” que com- 

plementa y desarrolla las ¡ideas de 

Dewey sobre la nueva educación y 

produce una corriente favorable a la 

adopción de los nuevos métodos, en 

las escuelas del país. En 1913 el movi- 

miento se acentúa y se establecen nu- 

merosas escuelas nuevas, Caroline Pratt 

(1913) abre en Nueva York la “Play 

School”; Johnson establece la “Ed- 

gewood School”, en Greenwich, Con- 

necticut; Margaret Naumburg (1915) la 

“Walden School”; Smith, la “Park 

School” de Baltimore y él mismo abre 

otra en 1922 en Boston. En Filadelfia, 

Francis Froelicher establece la “Oak 

Land Contry Day School” y en 1923 

crea la “Avon Old Farm School”. En 

1919, Patterson y Morgan abren la “Mo- 

ray Park School” de Dayton, Florida. 

Vera M. Williams organiza en Connec- 

ticut el “Instituto Creative Education”. 

Innumerables escuelas de la nueva ten- 

dencia, que sería en vano reseñar, se 
agrupan en la “Progresive Education 

Association”, que forma parte de la 

Liga Europea. 

Dos nuevos planes o sistemas, dentro 

de los principios renovadores, apare- 

cen en Norteamérica poco después de 

1918; el sistema de Dalton y el de Wi- 

netka, más bien como ensayo de estos 

métodos se fundaron diversas escuelas 

e instituciones. 

En orden cronológico, el movimien- 

to de las escuelas nuevas, como realiza- 

ción, parte del establecimiento en 1889, 

por el Dr. Reddie de “L'Ecole d'Abbot- 

dholme”, a la que siguieron la “Escuela 

de Bedales”, fundada por el Dr. Bad- 

ley en 1893 y otras escuelas inglesas, 

como la de Clayesmore, King Langley, 

Saint Georges, etc. Por las fechas fun- 

dacionales se observa que el movimien- 

to se inició prácticamente, como con- 

secuencia de los supuestos y discusio- 
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nes teóricas, a fines del siglo pasado, 

razón por la cual, como hemos dicho, 

el nombre de nuevas no parece el 

más adecuado, no dándonos una idea 

que caracterice su contenido u orien- 

tación pedagógica. Nos parece más 

apropiado el de “Escuelas Funciona- 

les”, porque realizan una función pe- 

dagógica en sentido individual coordi- 
nado con sus fines sociales. 

Observese que las escuelas nuevas 

han tenido y tienen su expansión más 

acentuada en los pueblos de habla in- 

glesa; ello es debido a que los princi- 

pios que se aplican en las mismas, se 

ajustan bien a las normas tradicionales 

seguidas en aquellos. 
Después de la primera guerra mun- 

dial es cuando sigue con mayor inten- 

sidad el ritmo creador de laboratorios 

y centros de investigación, de acuer- 

do con las nuevas tendencias de la 
educación, especialmente en los Esta- 

dos Unidos. A esta época pertenecen las 
fundaciones de la “Society for the Ex- 

perimental Study of Education”, “Na- 

tional Comitee for Mental Hygiene”, 

“Federation for Child Study”, La “Ru- 

ssel Sage Foundation” y muchas más. 

Puede decirse que a partir de ese mo- 

vimiento renovador no queda univer- 

sidad ni centro educacional que no ten- 

ga su laboratorio, su centro de inves- 
tigaciones, sus seminarios, sus publici- 

ciones, todo ampliamente dotado de 

medios económicos convenientes. 

En Alemania el Dr. Lietz estableció 

en el Harz, en 1896, la escuela de I1l- 

dembourg, siguiéndole la “Comunidad 

Libre Escolar de Odenwal”, del P. Ge- 

heeb, la “Isla de la Juventud de Wick- 

ersdorf” y otras. En Suiza, la escuela 

de Clasiroz, en Turgovia, y la de Ober- 

kirch, fundada por el Profesor H. To- 
bler. En Italia y en Bélgica se estable- 

cieron también inicialmente planteles 

educativos del sistema. 

Pero la realización más conocida y 

más completa del sistema la hallamos 

en Francia, con la fundación por Ed- 

mundo Desmolins de “L'Escole des Ro- 

ches”, cerca de París, en Verneuil. Ac- 

tualmente está dirigida por el Profe- 

sor Georges Betier. En ella se sigue 

un sistema que armoniza la tradición 

con los medios técnicos más modernos. 

No adopta la posición neutralista en 

materia religiosa que se ha seguido en 

otros países, muy al contrario, consi- 

dera que los principios cristianos, la 

ética tradicional, son el fundamento 

esencial para la nueva educación. En 

esa escuela se han inspirado o seguido 

sus orientaciones, el “Colegio de Nor- 

mandía”, el “Colegio de Bougival”, 

“L'Ecole de Saint Martin de Pontoise” 

y otras varias. 
La enseñanza oficial francesa ha se- 

guido el movimiento de las institu- 

ciones educativas privadas, que deno- 

mina “Clases nuevas”. Bouchet, en 

“T'*Education nouvelle en France”, des- 

pués de estudiar los origenes o ideolo- 

gía de los iniciadores del movimiento, 

Binet, Le Bon, Desmolins, etc., dió una 

amplia referencia de las instituciones 

educacionales francesas que secunda- 

ron el movimiento en la parte oficial. 

Diversos organismos internacionales 

contribuyen a reforzar el movimiento 

revolucionario de la educación. En 1889 

fue creado el BIEN (Bureau Interna- 

cional des Ecoles Nouvelles) para di- 

rigir, coordinar e impulsar el nacien- 

te sistema educacional y para velar por 

la pureza de aplicación de los princi- 

pios básicos en que se funda, evitan- 

do desviaciones nocivas que pudieran 

desvirtuar su trayectoria. En 1921, se 

celebró en Calais el primer congreso, 

creador de la “Ligue International de 

L'Education Nouvelle”, entidad que ha 

venido celebrando reuniones desde 

aquella fecha y que comprende sec- 

ciones en que están representados ca- 

si todos los países. 
Nos interesa reseñar para nuestro 

fin informativo los principios susten- 
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tados por la educación nueva que se 

establecieron en el mencionado Con- 

greso de Calais, completados por algu- 

nas adiciones posteriores. Comprenden 

treinta puntos. Son los siguientes: 

Organización general. 

19 La Escuela Nueva es un labora- 

torio de pedagogía práctica que se pro- 

pone servir de orientación a las es- 

cuelas oficiales. 

22 Es un internado con una atmós- 

fera tan familiar como sea posible. 

309 Está instalada en el campo. 

4% Agrupa a los alumnos en pabello- 

nes de diez a quince miembros. 
50 Practica la “coeducación”. 

6% Debe tener, por lo menos, una 

hora y media de trabajos manuales al 

día. 

79 La carpinteria ocupa el primer 

lugar entre estos trabajos. Son reco- 

mendables también la jardinería y la 

crianza de ganado. 

8% Deben ser posibles los trabajos 

libres. 

99 La educación física se realiza por 
medio de la gimnesia natural, los jue- 

gos y los deportes. 

10% Las excursiones al campo (zam- 

ping) son indispensables; ellas atien- 

den al mismo tiempo que a la educa- 

ción física, a la preparación, a la geo- 
grafía y a la vida social. 

Formación intelectual. 

119 Desarrollar más, el juicio que la 
memoria. 

122 Especialización espontánea, lue- 

go reflexiva, al lado de la cultura ge- 

neral. 

139 La enseñanza está basada sobre 

hechos y experiencias. 

142 Por consiguiente, la Escuela 

Nueva se apoya en la actividad perso- 

nal del niño. 

159 La enseñanza está basada en el 

interés espontáneo del niño. 

169 El trabajo personal consiste en 
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una investigación, sea entre los hechos, 

sea en los libros, periódicos, etc., y 

después en una clasificación según un 

cuadro lógico. 

179 El trabajo colectivo consiste en 

una ordenación o elaboración lógica, 

en común, de documentos particula- 

res. 

182 La enseñanza propiamente di- 

cha se limita a la mañana. 

199 Tratar solamente una o dos mate- 
rias por día: la variedad surgirá del 

modo de enseñarlas. 

20 Tratar pocas materias por mes 

y por trimestre, adoptando horarios 

individuales y agrupando las materias 
según el avance de los alumnos. 

Formación moral y estética. 

21% La educación moral se realiza 

por dentro y por fuera; es decir, por 

medio de la práctica gradual del sen- 

tido crítico y de la libertad. 

222 El sistema representativo demo- 

crático, se aplica para la organización 

administrativa y disciplinaria. 

23% No se conciben las recompensas 

y sanciones positivas más que como 

motivos para desarrollar la iniciativa. 

24% Las recompensas y sanciones ne- 

gativas, consisten en poner al alumno 

en condiciones de alcanzar mejor el 

fin considerado como bueno. 

25% La autoemulación reemplaza a 

la emulación entre los alumnos. 

262 La Escuela Nueva debe presen- 

tar una atmósfera estética y acogedo- 

ra. 

2792 Música colectiva, cantos a coro y 

orquesta. 

282 La educación de la conciencia, 

consiste principalmente en recitados 

moralizadores. 

29% La mayor parte de las Escuelas 

Nuevas observan una actitud religio- 

sa sin sectarismos y practican la neu- 

tralidad confesional. 

309 La escuela nueva prepara al fu-
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turo ciudadano no solamente con vis- 

tas a la Nación, sino también a la Hu- 
manidad. 

Por el enunciado de los anteriores 

principios se comprende que los mis- 

mos tienden a crear un espíritu nuevo, 

más que una metodología concreta in- 

alterable. Así, para los países lati- 

nos, sería apropiado el sistema fran- 

cés de la “Escuela des Roches”, en que 

se aplican diez y siete de los principios 

expresados, los prácticos, pero se aunan 

con los principios cristianos de la filo- 

sofía tradicional, como fundamento de 

la formación moral, en lugar del neu- 

tralismo que se practica en algunos 

países, como en muchas escuelas nue- 

vas norteamericanas, debido a las ca- 

racterísticas sociales de aquel pueblo. 

El sentido naturalista que los prin- 

cipios mencionados sustentan ha sido 

conciliado por teóricos y realizadores, 

en muchos países, con la filosofía es- 

piritualista con lisonjeros resultados. 

No todo ha sido fácil en el camino 

de la nueva educación antes de impo- 

nerse en todas partes. Así, Cuviller, 

en su obra: “Introducción a la socio- 
logía”, atacó a la escuela nueva, acu- 

sándola de ignorar el dualismo moral 

del educando, diciendo que la educa- 

ción en vez de liberar los instintos del 

hombre ha de liberar al hombre de 

los instintos. Los errores que atribuyó 

a las escuelas nuevas consisten, según 

él mismo, en haber dejado de lado la 

sociología. Pero esos ataques no eran 

justos; ningún educador partidario de 

la escuela activa ha propugnado ese 

individualismo que le atribuye Cuvi- 

ller antes, por el contrario, todos ellos 

nos hablan de la Liberación del indi- 

viduo que de la libertad del mismo. 

Entre ellos están los más señalados, 

como Ferriére, Robin, Kerschensteiner 

y Decroly. Lo que propugnan es, en el 

sistema, la preeminencia dada al factor 

vidal y que hay que partir del mismo 

para llegar gradualmente a las etapas 

superiores de la educación, los intere- 

ses espontáneos como punto de parti- 

da que darán paso a la buena volun- 

tad y al esfuerzo individuales. Es 

decir, que la motivación voluntaria 

comprendida por el educando será 

la piedra fundamental del nuevo edi- 

ficio. La coacción externa se conside- 

ra un medio anticuado e ineficaz, que 

ha de ser sustituido por la autodeter- 

minación. Pero esta clase de educación 

sólo es realizable mediante el respeto 

a la evolución sicológica del alumno y 

de su individualidad, coordinada al 
mismo tiempo a las exigencias socia- 

les de la conciencia colectiva, o sea 

comprendiendo los objetivos individua- 

les y sociales de la enseñanza. 

La pedagogía, el método, por sí mis- 

mos no son suficientes: este es el error 

que se ha cometido en algunos países, 
especialmente en Norteamérica. Es ne- 

cesaria una filosofía del hombre y de 

sus destinos y esto sólo nos lo puede 

dar la filosofía del espíritu, y mejor 

que ninguna la cristiana, en que se 

formó la cultura y la civilización occi- 

dental, la premisa mayor, de que nos 

habla Spengler, sin la cual se marcha 

al fracaso, o dicho con palabras de So- 
rokhin, sin una renovación de la éti- 

ca tradicional no existe salvación para 

nuestra civilización. La inspiración 

profunda que vitalice los métodos de 

la “Escuela Nueva”, habrá de ser, pues, 

la filosofía cristiana. Parodiando a 

Nietzsche diremos que, si en el verda- 

dero amor el alma envuelve al cuer- 

po, en la verdadera educación, el espí- 

ritu envuelve la materia. 

Los métodos pedagógicos modernos y 

el interés por la investigación. 

Dentro, pues de las orientaciones de 

las escuelas nuevas, podemos sinteti- 

zar algunas de sus características más 

marcadas; otra cosa no podemos hacer 
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en este breve trabajo de divulgación. 

Podemos establecer el principio de 

que las ciencias no pueden resolver 

teóricamente los problemas de la pe- 

dagogía, pero los orientan, resolvien- 

do o proponiendo sus puntos genera- 

les; esto hicieron los teóricos del mo- 

vimiento que procedieron a sus deter- 

minaciones prácticas. La educación ha 

de ser progresiva, es decir, por etapas 

sucesivas, de acuerdo con las exigen- 

cias bio-sicológicas de los educandos 

“Natura non facit saltus”, principio 

médico de aplicación a la enseñanza. 

Esta educación progresiva está fun- 

damentalmente organizada sobre la 

natural evolución de los intereses que 

atraen al mundo. Toda la labor de la 

escuela moderna tiende a despertar 

ese interés del educando y una vez 

manifestado llevarlo hasta el máximo 

de su desarrollo educativo. Por eso 

se ha llamado a la escuela nueva, Es- 

cuela por el interés. 

Claparéde, considerando esas carac- 

terísticas de individualidad que tienen 

las escuelas nuevas, las llamó: “Escue- 

las a la medida”. 

Si bien con ello no quiso significar 

que las mismas hayan de desarrollar 

una labor individualista, sino que las 

mismas han de esforzarse en armoni- 

zar esos intereses individuales con la 

organización, los problemas y la forma 

de desarrollo de la sociedad en que se 

desenvuelven; es lo que se ha llama- 

do la socialización de la escuela o Es- 

cuela por y para la vida. 

A las características apuntadas he- 

mos de añadir que, por lo mismo, la 

enseñanza ha de ser interesante, pro- 

blema grave cuando no se dispone de 

profesorado competente y experimen- 

tado. Aún cuando el interés juvenil y 

el infantil tienen características dife- 

rentes, ambos se basan en conseguir un 

esfuerzo o actividad personal a conse- 

cuencia del mismo. El esfuerzo y el in- 

terés son conjuntos; no existen el uno 
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sin el otro. Cuando el sujeto educan- 

te descubre sus necesidades desperta- 

das por el interés, el esfuerzo necesa- 

rio para llegar a satisfacerlas, se rea- 

liza seguidamente, no le arredran las 

dificultades, todo su ser se pone en ac- 

tividad y halla satisfacción en desa- 

rrollar la misma. La fecundidad de es- 

ta teoría del interés, ya perfectamen- 

te experimentada en la educación, es 

lo que Dewey llamó la ley de la nece- 

sidad o principio funcional de la edu- 

cación nueva. 

Sin el interés del individuo, sin esa 
relación entre la necesidad y su utijli- 

dad de resolución, nada puede hacer- 

se. Ello explica el caso tan frecuente 

de la desgana con que los alumnos mi- 

ran disciplinas, como las matemáticas, 

en que no se les explicó o no se les hi- 

zo hacer trabajos de utilidad, de apli- 

cación práctica. Recordamos un educan- 

do que no podía estudiar ni atender a 

las tablas de logaritmos; le parecía un 

trabajo cansado y absurdo hasta que un 

día se halló con unos topógrafos ami- 

gos suyos que le mostraron la utilidad 

práctica de los mismos para las medi- 

ciones. 

La noción, por lo tanto, del interés 

del alumno es el punto de partida de 

toda la educación moderna. Habrá que 

atender a satisfacer las necesidades 

que produce ese interés en las diver- 

sas tareas que se les encomienden. Los 

niños se interesan mucho más por lo 

concreto, lo analítico, que por lo abs- 

tracto; más por la acción que por la 

palabra, lo que explica el fracaso de 

los sistemas dialécticos antiguos; de- 

sean más lo nuevo que lo ya conoci- 

do; prefieren lo agradable a lo utili- 

tario; finalmente, podríamos decir que 

son egoístas en grado sumo, se intere- 

san más por ellos mismos que por los 

demás. A esas características respon- 

den los métodos de intuición, concen- 

tración, actividad y variedad de la en- 

señanza nueva. 
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El método intuitivo es uno de los más 

usados recientemente; el contacto di- 

recto con las cosas del mundo real, no 

sus representaciones ideográficas. Tan- 

to en la ciencia como en la pedagogía, 

se rechaza hoy el uso exclusivo del ar- 

gumento imperativo. La intuición es el 

conocimiento directo de la verdad sin 

que sea necesaria la intervención de la 

razón discursiva para llegar a su cono- 

cimiento. Se propugna partir de los 

objetos, de las cosas, de lo concreto, 

para llegar después a lo abstracto. Se 

sigue el proceso normal o natural de 

formación de nuestras ideas; el sis- 

tema memorista, por el contrario, con- 

siste en aprender las palabras supo- 
niendo que a cada palabra correspon- 

de la imagen del objeto, lo cual no es 

cierto. La memoria asimila la imagen 

de la palabra, es decir, del signo grá- 

fico el que no siempre se identifica en 

la mente con la imagen de la cosa sig- 

nificada. De ahi que los alumnos alma- 

cenen una colección de palabras sin sa- 

ber que a las mismas correspondan las 

series de objetos representados por 
ellas. 

En el método intuitivo no solamente 

es la vista la que nos proporciona ese 

conocimiento, el oido, el olfato, el tac- 

to, todos los sentidos nos ponen en re- 

lación con el mundo exterior. Las ne- 

cesidades que se despiertan en el alum- 

no por el interés deben ser satisfechas 

de un modo concreto, intuitivo, direc- 

to. Ello explica la determinación de 

establecer las escuelas nuevas en el 

campo, de modo preferente porque en 

éste, con el contacto directo de la na- 

turaleza es donde la intuición pone a 

los escolares en relación directa y per- 

citiva de los objetos todos. Encuestas 

realizadas en pedagogía han demostra- 

do que los niños o los adultos de la 

ciudad, tienen un bagaje muy pobre 

de representaciones, ignoran su conte- 

nido verdadero, el de las palabras, por 

otra parte más numeroso que los del 

campo, pero de las que muchas veces 

ignoran su contenido verdadero, las 
aprenden de memoria. Stanley-Hall, 

relata al respecto, que en una de esas 

encuestas se comprobó sobre un grupo 

de niños ciudadanos, de seis a cator- 

ce años, que catorce no habían visto 

nunca una estrella, veinte ignoraban 

que la leche procedía de las vacas, cin- 

cuenta ignoraban que la madera usa- 

da para el fuego provenía de los árbo- 

les, etc. Planchard cita el caso de un 

poeta que nc reconoció en un lirio la 

flor que había cantado repetidamente 

en sus composiciones. 

La intuición es un medio necesario 

para la formación de las ideas, es el 

primer peldaño del que no se puede 

prescindir. Primero realizamos en 

nuestro espiritu la función percep- 

tiva, la que seguida de la abstrac- 

ción nos permite llegar a la com- 

paración, es decir, al juicio y de este 

a la generalización. Ciertamente que 

se pueden lograr ideas sin la intuición, 

pero nunca un método distinto a la 

misma permitirá adquirir las imáge- 

nes reales, precisas, de los objetos, co- 

mo en el uso de la misma. 

En resumen, se trata de la inversión 

de los métodos seguidos con anterio- 

ridad para la formación de las ideas; 

en lugar de una memoria represen- 

tativa de signos tipográficos, represen- 

taciones de imágenes de la realidad, de 

una memoria que pudiéramos llamar 

fotográfica de representación de imá- 

genes reales que nos darán visiones cla- 

ras de las cosas, como elemento bási- 

co para la formación del juicio. 

Por ello, se usa en las escuelas nue- 

vas el sistema de mostrar colecciones 

de material didáctico para el desarro- 

llo de la intuición, laboratorios y mu- 

seos, no sólo de ciencias naturales sino 

de toda clase de objetos, dotados de 

documentación iconográfica y biblio- 

gráfica para que los alumnos realicen 

sus trabajos personalmente o en gru- 

415 
  

 



  

pos. Este es el método usado en el 
Plan Dalton. 

También se vienen usando las pro- 

yecciones cinematográficas a dicho fin, 

las que permiten dar un tinte más 

acentuado a la relación de hechos y 

acontecimientos, como sucede en el 

cempo de la historia, pero no siempre 

resulta acertado su uso. Ni las obras 

maestras del arte, de la literatura y 

de la música, ni los hechos reales de los 

acontecimientos pasados permiten ser 

representados con la propiedad nece- 

saria. En todo caso se requerirá la ex- 

plicación completiva del profesor. 

La radiofonía, los discos y la televi- 

sión son también medios de percepción 

que podrían prestar grandes servicios 

a la educación, pero que no siempre 

responden a los objetivos pedagógicos 

por no haberse adaptado sus planes 

realizadores a la medida necesaria pa- 
ra esa finalidad. 

Respecto a los modos de concentra- 

ción, a la escuela Decroly y a sus 

centros de interés, así, como a diver- 

sos sistemas posteriores dentro del mo- 

vimiento de las escuelas nuevas, no nos 
es posible extendernos aquí; baste con 

citar su existencia. En cambio, nos fi- 

jaremos en el trabajo que se desarro- 

lla por medio de fichas, sumamente ex- 

tendido. 

De lo que llevamos dicho se despren- 

de que la metodología que pone en 

práctica la orientación actual, es antes 

que nada la auto-actividad personal 

movida por el interés despertado en el 

alumno. Ya dijimos que el punto diez 

y seis de los principios establecidos en 

el Congreso de Calais es: “El trabajo 

individual consiste en una investiga- 

ción, sea entre los hechos, sea en los 

libros, periódicos, etc., y después en 

una clasificación según un cuadro ló- 

gico”. 

De manera que los alumnos debi*- 

ran llegar a la universidad habitusdos 

a la práctica de la investigación per- 
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sonal. Actualmente están “in albi>” no 

ya respecto al método sino hasta de 

lc que el concepto significa. 

Para los países latinoamericanos nos 

parece más adecuado el sistema de fi- 

chas de entre los varios que se usan en 

las escuelas nuevas por una razón: 

Pretender que estos países entren in- 

opinadamente por las vías de la pro- 
funda revolución que aquellas repre- 

sentan sería “pedir peras al olmo”. Los 

timoratos profesores en algunos casos 

que están al frente de determinados 

planteles pondrían el grito en el cielo 

y seguramente destrozarían los mejo- 

res propósitos al no comprender las 

nuevas normas, porque, eso sí, hay que 

ser un pedagogo, un educador conscien- 

te y capacitado para dirigir una escue- 

la funcional. Es más, los pénsumes 

oficiales exigen un horario y unos te- 

mas que no autorizan las variaciones y 

los sistemas nuevos. El sistema de fi- 

chas (que hemos ensayado con éxito en 

la práctica) permite continuar, si fue- 

ra preciso, con el “librito de texto” hu- 

bitual, completando y corrigiendo sus 

deficiencias mediante el uso en las ho- 

ras de estudio de las fichas hechas por 

los mismos alumnos en las bibliotecas 

públicas o privadas. Los planteles ca- 
recen de ellas. Ignoran que en la nire- 

va técnica un libro no es más que una 

herramienta de uso continuado. Todo 

lo más, disponen de un librero con unas 

cuantas obras adquiridas sin orden ii 

concierto de materias, las más dispa- 

res y que el rector o director del es- 

tablecimiento suele guardar como ce- 

loso cancerbero, para que no echen u 

volar y que sólo en raros y solemnes 

momentos se dignan prestar a los edu” 

candos. 

A cuatro grupos pueden reducirse en 

su clasificación las fichas usadas en la 

enseñanza secundaria: 

19 La ficha de recuperación, por me- 

dio de la cual se llenan los vacios de 

  

  
 



      

la enseñanza recibida y se complemen- 

tan sus deficiencias. 
29 De desarrollo o aplicación. Por me- 

dio de ellas se aumenta el caudal de 

conocimientos adquiridos y se eleva la 

enseñanza a planos superiores a los 

rutinarios o de las clases. 

39 De ejercicios. Sirven para aplica- 

ciones bien graduadas referentes a. di- 

versas parte de los programas, como 

problemas de aritmética. 

4% De auto-instrucción, en que los 

alumnos de manera lenta y progresi- 

va van adquiriendo, por sí mismos, las 

enseñanzas necesarias sin que sea pre- 

cisa la ayuda del profesor, a lo me- 

nos en lo esencial del estudio. 

Con el uso del sistema de fichas, 

preconizado por Dottrens, los alumnos 

llegan a la universidad con la aptitud 

conveniente para los trabajos de inves- 

tigación en los que ya han sido intro- 

ducidos y en los que se hallan habitua- 

dos, permitiéndoles lanzarse a los ma- 

yores empeños de la ciencia universi- 

taria y para los cuales la redacción de 

una tesis no ha de ofrecer ninguno de 

los problemas que las mismas plan- 

tean a los escolares, completamente ho- 

rros de esta técnica esencial en el es- 

tudio y la ciencia moderna. 

Digamos para terminar este breve 

bosquejo referente a los derroteros to- 

mados por la educación en su aspi- 

ración constante de mejoramiento que 

la misma, si parte del sistema de in- 

dividualización expuesto, es también 

un camino que ha de conducir a la vi- 

da real, al ambiente y al medio social 

en que ha de vivir el hombre, evitan- 

do los inadaptados y los solitarios. La 

escuela y la sociedad han de marchar 

de común acuerdo. Diferentes sistemas 

se vienen usando a dicho fin, como los 

de Gary, Wirt y los ya citados de Dal- 

ton, Decroly y Winetka. Pero de en- 

tre todos ellos el que mayor predica- 

mento ha tenido es el de los “Project- 

Methods”, que tuvo su origen en las 

ideas de Dewey pero que debe su di- 

fusión extraordinaria a Kilpatrick. Par- 

te del principio de que la vida es ac- 

ción y movimiento y que la enseñan- 

za ha de seguir este ritmo. En el mis- 

mo, se les proponen a los alumnos pro- 

blemas prácticos, muchas veces de la 

vida real en que se desenvuelve la su- 

ya y se discuten sus causas, Sus pro- 

cesos y sus remedios. 
Si la vida cambia en lo accidental, 

la naturaleza permanece y cada época 

aporta por ello cambios que producen 

variaciones necesarias en los sistemas 

de educación para adaptarlas a aque- 

llas. Esto nos explica el movimiento 

renovador y progresivo de la nueva 

educación que, dentro de la compleji- 

dad obligada de los problemas peda- 

gógicos, intenta superar en sentido 

progresivo los sistemas educacionales 

anteriores, 

La educación es un hecho humano y social. Se produce en todos o 

los tiempos y en todas las latitudes, dondequiera que entran en con- 

tacto dos generaciones sucesivas: una generación adulta, ya formada, 

y una generación adolescente, en formación, y cuando la primera ejer- 

ce una acción consciente e intencionada sobre la segunda con el fin 

de influir en el proceso de su desarrollo. 
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